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			Para mis amigas

		


		
			Tú eres aquello que haces, no aquello 

			que dices que harás.

			G. G. Jung

			—Es una pregunta absurda, señorita psicóloga. ¿No podríamos hablar de cosas más interesantes? 

			—Para mí es interesante saber por qué empezaste a beber. 

			—¿Tú no bebes? 

			—No puedo hablar de mí, Kaney. Lo sabes. 

			Me miró en silencio durante unos segundos clavando sus ojos color miel en los míos. Dejé que pensara en la respuesta, sabía que necesitaba su espacio.

			—Empecé como todo hijo de vecino. Sales y bebes. Un día empiezas con una cerveza, otro día pruebas un chupito y acabas deseando un gin-tonic. 

			—Entiendo, es la sensación de hacerte mayor.

			Kaney soltó una carcajada grave. 

			—No, Noa, es la sensación de volar, ¿sabes? Cuando bebo desconecto, me elimino, me dejo ir y siento que soy capaz de todo. 

			Apunté sus palabras en mi libreta con rapidez. A Kaney no le gustaba que escribiera sus explicaciones, pero era necesario: debía dejar anotados nuestros encuentros en su carpeta personal. 

			—Escribe también que me encanta follar cuando he bebido. ¿Sabes por qué? 

			Lo miré de nuevo y alcé las cejas. 

			—Porque tardo horas en correrme, Noa...

			Mi nombre resbaló por sus labios y supe que en ese momento su imaginación iba por otros derroteros. Tragué saliva con disimulo porque no estaba acostumbrada a ese tipo de trato. El resto de mis pacientes eran más bien tímidos y comedidos, sin embargo, él era un auténtico reto. Según mi superior Kaney se había negado a hablar con otros colegas hasta que dio conmigo. No sabíamos por qué, pero había acudido a todas mis sesiones y yo tenía que aprovecharlo al máximo. Cabía la posibilidad de que cualquier día dejara de ir. 

			Durante la semana nos vimos un día sí y otro no y, a pesar de que intenté mostrarme fría con él, era complicado no alzar mis cejas cada vez que decía alguna de las suyas: «Noa, estas botas te quedan de miedo. Me encantaría quitártelas con los dientes...». Evidentemente no le seguía el hilo e ignoraba sus comentarios, pero lo que no podía ignorar era su perfume, porque me gustaba de verdad.

			—Es 212 de Carolina Herrera —comentó cerca de mí al salir del despacho. 

			—¿Seguimos mañana, Kaney? 

			—Contigo al fin del mundo, señorita psicóloga. 
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			Sábado, Noa en el Mistic

			Luces, música, flashes, risas, cuerpos tocándose y yo cerca de ese tipo disfrazado de Zorro. 

			—¿Eres... tú?

			Había reconocido su perfume sin problemas, pero me quedé bloqueada al darme cuenta de que había estado bailando con él pensando que era un absoluto desconocido. 

			—Quién iba a ser si no...

			Sin esperarlo estampó sus labios en los míos y durante unos segundos sentí la suavidad de su piel. Jamás hubiera pensado que era capaz de besar con esa delicadeza. En cuanto reaccioné me separé de él con brusquedad.

			—Te ha encantado —susurró en mi oído con rapidez. 

			—¿Cómo te...?

			—¿Que cómo me atrevo? —preguntó abrazando mi cintura de nuevo.

			—Suéltame —le exigí con el tono más formal que pude. 

			No debía caer en sus provocaciones. 

			—Joder, Noa, me pones a mil con ese tono de doctora...

			Su mano recorrió mi espalda sin permiso hasta que me retiré dando un paso atrás. 

			Clavé mis ojos en los suyos y él sonrió. 

			—Kaney, te estás pasando. 

			—¿Tú crees? 

			Se quitó la máscara y se la colocó bajo el brazo. 

			—Pues yo pienso que hacemos muy buena pareja. ¿O es que no soy suficientemente guapo para ti? 

			No le iba a responder, por supuesto. Él era mi paciente y no dejaría que se tomara esas confianzas conmigo. 

			Kaney era atractivo, aunque no guapo, o no para mí. Era alto, tenía los ojos rasgados y bonitos, una nariz un pelín grande y unos labios finos que escondían unos dientes perfectos. En general era resultón, pero no era mi tipo ni tampoco era el típico guaperas de turno. No era Enzo, vamos. 

			—Kaney, ya sabes en qué se basa nuestra relación —le dije intentando retomar aquella conversación—. Necesitas mi ayuda. 

			Kaney rio como si hubiera contado el chiste del año. 

			—Estás muy segura de eso.

			—Lo estoy —repliqué con rapidez. 

			—Noa, llevo años bebiendo. ¿Qué te hace pensar que podrás ayudarme?

			Nos miramos fijamente unos segundos. Debía pensar bien la respuesta y debía decir algo que estuviera a la altura. Kaney no era tonto ni ingenuo. 

			—Porque yo no soy como todas, Kaney. 

			Juntó los labios y se mordió el interior de las mejillas. Aquello significaba que había dado en el clavo.

			—Y los dos lo sabemos —le dije con prepotencia, la misma que solía usar él para hablar con el resto de los mortales. 

			—No lo negaré —comentó sonriendo de forma canalla—. ¿Una copa? 

			Lo miré frunciendo el ceño. 

			—Kaney... no la necesitas —repuse con sinceridad.

			—¿Y eso quién me lo dice? ¿Tú, que tienes una cerveza esperándote en la barra? 

			Sí, era cierto, pero yo no tenía un problema de alcoholismo. 

			—Vale. Espérate un segundo. 

			Me dirigí hacia la barra, donde estaban mis amigos parloteando. Cogí la cerveza y le indiqué al camarero que se la llevara. Me volví hacia Kaney y alcé las cejas indicándole así que yo también podía estar sin beber alcohol. 

			Justo en ese momento me pareció ver a alguien conocido... ¿Era Enzo? Giré sobre mis pies y lo vi brindando con sus amigos mientras reía y charlaba con ellos. Feliz, estaba feliz. 

			¿Y por qué no iba a estarlo? Lo nuestro había sido algo bastante efímero.

			Me di la vuelta antes de que me pillara mirándolo, pero Kaney acaparó mi atención al ver que se dirigía hacia Enzo y los demás. ¿Los conocía? ¿Sería amigo de Enzo? ¿De Martín? ¿De...?

			Se acercó a Martín y le dijo algo. El bombero lo miró sorprendido y Kaney siguió con su verborrea. ¿Qué le estaría diciendo? Hubiera dado medio brazo por saberlo, aunque las dudas se me disiparon en pocos segundos al observar cómo Martín llamaba al camarero para pedirle algo. 

			Una copa.

			Una copa para Kaney. 

			Genial. Me había prometido en la última sesión que si salía por la noche evitaría el alcohol. 

			En el mismo instante en que Martín le dio la copa a Kaney, este me miró directamente, con aire triunfante. 

			Me quedé demasiado sorprendida para responder. ¿Conocía a Martín? Podría ser, pero apenas habían charlado entre ellos mientras el camarero preparaba el gin-tonic.

			Kaney lograba dejarme fuera de juego en demasiadas ocasiones porque en mi cabeza se agolpaban muchas preguntas y no tenía respuesta para ninguna: ¿por qué se dañaba de ese modo? Lo tenía todo, joder, todo y más. 

			¿Por qué Kaney me buscaba las cosquillas? Sabía por mis compañeros e incluso por mi superior que quería que yo fuese su psicóloga... ¿entonces? ¿No quería curarse? ¿Qué pretendía actuando de ese modo? ¿Llamar la atención? ¿Qué buscaba realmente? 

			—¿Noa? —Edith se puso a mi lado mirando hacia ellos—. Han llegado hace un rato, no sabía si los habías visto. 

			—La verdad es que no. 

			¿Sabían ellos que estábamos allí? Era muy probable que no. Mistic era la discoteca reina del Carnaval y todo el mundo quería asistir a esa fiesta. 

			—Parece que se han hecho amigos. 

			Miré a Edith porque sabía que seguía muy pillada por Martín, aunque había intentado olvidarlo por todos los medios. 

			—Eso parece —afirmé, segura.

			Sabía por Penélope que Enzo y Martín habían salido juntos a tomarse unas cervezas en más de una ocasión. No dejaba de ser curioso, pero a veces la vida estaba llena de casualidades. 

			Kaney me sacó de mis pensamientos al ver que se separaba de ellos con una copa en la mano. Lo seguí con la mirada hasta que chocó con una chica pelirroja. Rieron ambos, se saludaron y él se acercó a ella diciéndole cosas al oído. 

			Hubiera ido hacia él para arrancarle aquella copa de las manos, pero no estaba en el centro de desintoxicación y tampoco tenía ningún derecho sobre él. 

			Nuestros ojos volvieron a cruzarse y Kaney me sonrió antes de besar a aquella chica. Puse los ojos en blanco y desvié la mirada para encontrarme con los ojos de Enzo. Nos contemplamos sin pestañear unos segundos antes de retirar ambos la mirada casi al mismo tiempo. Estaba claro que él seguía en sus trece y que no había puesto en duda la palabra de su amiga. 

			—¿Vamos a bailar? —propuso Edith intentando sacarme de aquel letargo. 

			—¡Por supuesto! 

			Aquellas personas humanas masculinas no iban a fastidiarme la noche. 

			Nos reunimos con Luna, Sergio, Penélope y Hugo.

			—¿A mover el culo? —preguntó Luna al ver nuestras intenciones.

			Afirmamos con la cabeza y nuestras amigas se unieron a nosotras haciendo la conga y riendo como descosidas. 

			Estuvimos un buen rato bailando y haciendo comentarios varios del personal que se nos acercaba con ganas de guerra. 

			—Oye, Noa. —Luna se colocó a mi lado—. ¿Y el Zorro? 

			La miré de soslayo intentando leer en sus ojos.

			—Nadie, un descarado que quería montárselo conmigo. 

			—Pero ¿lo conocías? 

			No quería mentir a Luna y tampoco decir que Kaney era paciente del centro. Había que respetar su intimidad y yo no podía ir pregonando por ahí que estaba enfermo.

			—Sí, sí, es amigo de una amiga y...

			—Y esta rubia preciosa ¿quién es? 

			Kaney apareció de repente y se plantó delante de Luna con su sonrisa más carismática. 

			—Es amiga mía —repuse, con intención de cortar cualquier acercamiento.

			No me apetecía mezclar mi vida privada con mi vida laboral. 

			—¿Te importa pedirme una copa? 

			—¿Cómo? 

			Miré a Kaney frunciendo el ceño, pero no le dije nada. ¿Se había terminado ya el gin-tonic?

			—Es que le he prometido a una chica que no me acercaría a la barra y que no pediría nada. 

			—¿Y eso? —continuó preguntando Luna. 

			—Ya sabes, artimañas para ligar. 

			Kaney me miró directamente y abrí la boca para rechistar, pero me lo pensé mejor porque no quería que Luna se enterara de quién era. 

			—Pues si se lo has prometido deberías cumplirlo, ¿no crees? —le rebatió mi amiga. 

			—¿Lo dices en serio, rubia? 

			—¿Me ves cara de bromear? 

			Me reí por dentro al ver cómo Luna le plantaba cara. 

			—Está bien, sor Citroën. 

			Luna soltó una de sus risotadas y yo me aguanté la risa como pude.

			—Me han dicho de todo, pero eso seguro que no. 

			—Kaney, para servirte. 

			Le hizo una reverencia y Luna le sonrió. 

			—Luna, amiga de tu amiga. 

			Ambos me miraron y yo protesté. 

			—No es mi amigo. 

			—No, no, soy algo más —comentó Kaney con chulería. 

			Luna lo miró esperando que aclarara aquello. 

			—Soy su paciente favorito.

			Menudo morro le echaba el chico... Sabía que no tenía abuela, pero ir pregonando por ahí que era alcohólico, como si no pasara nada, no era muy normal. 

			—Vaya, vaya —comentó Luna mirándome con cierto reproche.

			—Sabes que no puedo hablar de mis pacientes —le dije rápidamente. 

			—Por mí no te cortes, señorita psicóloga. Oye, rubia...

			Kaney le preguntó algo a Luna, sin embargo no le presté atención porque en ese momento me pareció reconocer a Alicia. ¿Era ella? Sí... joder, sí. 

			Seguro que había quedado con Enzo y tendría que verlos pululando por allí como dos tortolitos. Eso ya era casualidad de la mala. ¿Por qué no se iban a su nido de amor? 

			Me volví para localizar a Enzo, pero estaba de espaldas a nosotras. Quien sí nos miraba con poco disimulo era Martín. Charlaba con sus amigos, aunque con los ojos puestos en nosotras, en concreto en Edith. Estaba convencida de que Martín seguía pillado por ella, entonces ¿por qué no daba algún paso? 
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			Sábado, Martín en el Mistic

			Dejé de mirar a Edith a escondidas para escribir con el móvil. 

			Martín: Estoy bien, no te preocupes. De juerga en el Mistic con unos amigos.

			Daniela me había escrito para preguntarme cómo me iba. Mi mejor amiga sabía lo que había ocurrido con Edith y, aunque no compartía mi manera de proceder, estaba de mi parte. 

			Cuando vi a Edith besando a ese tío me entraron todos los males. Y es que encima yo ya le había preguntado si tenía algo con alguien, refiriéndome a ese jefe suyo. La manera en que la miraba lo decía todo y Edith me lo había negado desde el primer día. 

			Y si algo no soporto son las mentiras de ese tipo.

			Yo siempre he ido de cara y la mayoría de las chicas con las que estoy tienen claras mis intenciones. Nos enrollamos si queremos los dos y poco más. No prometo nada, no quiero ataduras y no busco el amor. 

			Me enamoré una vez cuando era demasiado joven y creí morir cuando la encontré en brazos de un amigo. Aquello me marcó demasiado y me hizo ver la dura realidad: ni los amigos son tan amigos ni el amor es tan bonito como te hacen creer. A partir de ahí me dediqué a pasármelo bien y a dejar de lado las relaciones formales. El amor no era algo necesario, prefería las relaciones esporádicas. Cualquiera que me conocía lo sabía, incluso mi mejor amiga Daniela, con quien había tenido un rollo raro durante una temporada. 

			Pero lo de Edith no era un simple rollo y nada más conocerla me di cuenta de que tenía algo especial que me atraía más que las demás. ¿Qué era? Parecía una tipa fría, y sin embargo su mirada era todo calidez; parecía que su sonrisa estaba estudiada y cuando soltaba una de sus inesperadas carcajadas me llenaba; parecía una cosa y era otra. Y aquello me tenía flipado. 

			Pero lo de su jefe no me lo esperaba y me vi otra vez con dieciocho años y sufriendo por una tía. No, no merecía la pena pasar por aquello de nuevo. Prefería ser el soltero de oro y el tío guay de los hijos de mis amigos. 

			—¡Hola, Martín!

			Me volví para encontrarme con Silvia, una vecina nueva del edificio donde vivo.

			—¿Qué tal, gatita? 

			Iba disfrazada de gata y me ronroneó en el cuello. Nos reímos y seguidamente buscó mis labios con descaro. No me apetecía liarme con ella, ni con ella ni con nadie, pero dejé que me diera un beso superficial. 

			—¿Ocupado? —me preguntó, al notar mis pocas ganas. 

			—Más bien cansado —le dije sonriendo.

			La culpa era mía, eso estaba claro. El día de mi cumpleaños la había besado para joder a Edith. En ese momento me miraba y quise devolvérsela. Silvia me había mandado varias señales durante la noche de mi fiesta y me lancé a besarla para fastidiar a Edith. No era un gesto demasiado maduro, lo sabía, pero no quería hablar con ella y escuchar sus absurdas excusas. Daniela me había reprochado esa actitud, aunque yo prefería atacar a que me hicieran daño de nuevo. 

			Y Edith podía hacerme sufrir mucho. 

			Por suerte tenía buenos amigos que lograban que me distrajera de tanto pensamiento negativo. 

			—¡Enzo, un chupito!

			—¡O dos si son pequeños!

			Nos reímos mientras nos abrazamos yendo hacia la barra.
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			Sábado, Enzo en el Mistic

			Empezaba a notar el efecto de tanto chupito, pero me lo estaba pasando bien con Martín, así que acepté su invitación entre risas.

			Brindamos una vez más: ¡por nosotros! 

			En ese momento Martín hizo un gesto raro con la cara y me extrañó. ¿Le dolía algo? Siempre me salía mi vena de doctor. 

			—Te noto inquieto —le comenté a Martín en un tono sereno. 

			—No sé, tío. Creo que voy a ir al médico.

			—¿Y eso? 

			Me miró arrugando la frente. 

			—Me escuece cuando meo.

			—Joder... Eso es desagradable, por no decir otra cosa.

			—Y que lo digas, tío. Y voy más veces al baño de lo normal.

			Lo miré unos segundos analizando aquella información. 

			—¿Desde cuándo?

			—Hace unas tres o cuatro semanas, más o menos. Pensé que era algo pasajero y, al contrario, esto va a más. 

			—Pues deberías ir al urólogo...

			—Lo sé, lo sé. Además, lo hice con una chica... sin preservativo.

			Resoplé y abrí los ojos indicándole que aquello sí podía ser una gran cagada. ¿Hoy en día sin preservativo? Era casi pecado. Porque si dejabas a una chica embarazada era un marrón, pero tenía solución. Lo jodido era pillar una enfermedad de transmisión sexual grave. 

			—He mirado por internet y podría ser gonorrea —comentó en un tono más bajo. 

			—Pues por lo que dices sí podría ser; lo suyo es que vayas al médico, que te hagan los análisis pertinentes y te digan qué es. 

			—Entonces, podría ser eso, ¿verdad?

			—Sí, podría ser, por los síntomas —afirmé, aunque también podría ser una simple infección de orina, algo relacionado con la próstata o cálculos renales—. Pero deberías ir al urólogo inmediatamente. 

			—Joder, yo que siempre ando con el preservativo... Manda huevos. 

			—Pues si conoces a la chica deberías decírselo, más que nada para que no ande por ahí pasando enfermedades a los demás. 

			—Sí, lo sé, es que solo me dan ganas de mandarla a la mierda. 

			—Lo imagino...

			La gonorrea tenía un tratamiento sencillo con antibióticos si se cogía a tiempo, pero era necesario que la otra parte también solucionara el problema. 

			Entendía que Martín estuviera cabreado por aquel fallo técnico. Yo siempre usaba protección porque era algo casi mecánico, aunque con Noa... con Noa me planteé hacerlo a pelo. Dios... solo de pensarlo me empalmaba. 

			Su vestido subido, sus braguitas a un lado, mis dedos acariciando su piel suave y mi sexo entrando despacio en su cuerpo... 

			Mejor dejaba de pensar en ella o acabaría con un buen dolor de testículos, y con Noa no sería la primera vez. 

			La busqué con la mirada y nuestros ojos se encontraron una vez más. Ambos volvíamos la cabeza casi al mismo tiempo, como si no quisiéramos saber nada el uno del otro, pero la realidad era que nos buscábamos. Ella no sé por qué; yo porque seguía colgado por ella, era evidente. Y era algo que procuraba esconder, aunque se me notaba a leguas. 

			Retiró la mirada y me fijé en Edith, que me miraba con esa sonrisita que indicaba que me había pillado. Sí, vale, sus tres amigas sabían de sobra que Noa me seguía gustando. 
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			Sábado, Edith en el Mistic

			—¿Salimos un rato? —preguntó Penélope señalando la terraza de la discoteca.

			—Yo paso de fumar —comentó Luna.

			—Así nos da un poco el aire —le dije a Luna observando los ojos de Pe.

			Estaba casi segura de que nos quería decir algo. ¿Sería algo sobre su bombero? Esperaba que no nos viniera con una noticia bomba en plan me caso o espero un hijo, porque Penélope había puesto la sexta marcha con Hugo. 

			Salimos las cuatro bailoteando y aspiramos el aire fresco de marzo. La terraza estaba semicubierta, pero aun así hacía un poco de rasca. 

			—Joder, qué frío —comentó Luna abrazándose a sí misma.

			—Un poco sí, ¿ocurre algo, Pe? —le pregunté directamente. 

			—No, es que ahí dentro es complicado hablar. Solo quería comentaros que Hugo me ha dicho hace un rato que Martín buscó como un desesperado entradas para la fiesta de hoy.

			—¿Y? —pregunté sin mostrar demasiado interés. 

			—Alguien le comentó que estarías en el Mistic.

			Alcé las cejas, bastante sorprendida.

			—¿Quién? —preguntó Noa.

			—Ni idea.

			Nos miramos las cuatro y Luna retiró la mirada. ¿Había sido ella? No me extrañaría nada porque solía irse de la lengua sin darse cuenta. 

			—Da igual quién haya sido, ¿no? —dijo Luna de inmediato—. La cuestión es que ha querido verte.

			—Pues no sé para qué, porque ni siquiera me mira —argumenté, convencida de lo que decía. 

			—Bueno, bueno, la noche aún no ha terminado —insistió Luna. 

			—No entiendo nada —dije, pensando en Martín. 

			Y no se entendía, porque Martín había dejado claro que no quería nada conmigo. ¿Para qué había venido a la fiesta entonces? Esperaba que sus intenciones no fueran las de joderme de nuevo. El día de su cumpleaños ya se lució bastante besando a aquella tipa delante de mí cara, no era necesario que me siguiera demostrando cómo pasaba de mí. Después de aquello no dejé de repetirme que era imbécil y que no debería haber ido a la fiesta de cumpleaños, pero mis amigas insistieron en que el imbécil era él. 

			Esperaba que no lo fuera tanto como para perseguirme y enrollarse con una tía delante de mis narices otra vez.

			—Son complicados —comentó Penélope refiriéndose a los chicos. 

			—¿Todo bien en el paraíso? —le pregunté a Penélope.

			—Sí, sí, todo bien...

			Oh, oh, esa respuesta era típica de la Pe de antes: un tono poco convincente y algo inseguro. Ya hablaría con ella en cuanto pudiera, la terraza de la discoteca no era el mejor lugar para sonsacar aquello a Penélope. 

			Decidimos por unanimidad entrar de nuevo en la discoteca porque nos estábamos quedando heladas. Yo cerraba la fila de cuatro, pero alguien me cogió del brazo y me detuve para volverme y ver quién era. 

			—¿Eres Edith? 

			Aquella pregunta salió de unos labios con relleno y unos ojos muy maquillados que se clavaron en los míos. No sabía quién era, aunque me sonaba de algo...

			—Eh... sí, ¿nos conocemos?

			Le sonreí amablemente, pero sus ojos fríos me dieron a entender que yo le caía mal. ¿Por qué? 

			—Creo que no tengo el gusto de conocer a la amante de mi marido. 

			¿Amante? ¿Marido? Mi cerebro tardó unos segundos en reconocer aquellas palabras. ¿Era la exmujer de... Pablo? 

			Lo era, sí. 

			De eso me sonaba, de una pequeña foto de él junto a ella que tenía en el despacho. 

			Miré si estaba con Pablo, pero a su lado había un par de mujeres que me miraban con sorna. 

			—No lo busques, está en Nueva York. 

			—No lo busco —le dije sin saber cómo salir de esa situación. 

			—¿Es algo que sueles hacer? ¿Te divierte romper matrimonios? 

			Sabía por dónde iba y no quería hablar de ese tema porque en realidad no tenía disculpa alguna. Yo me había follado a su marido y ella tenía todo el derecho del mundo a odiarme, a pesar de que yo no le debía ninguna explicación. 

			—Tengo que irme, lo siento.

			Me fui de allí casi corriendo y cuando llegué donde estaban mis amigas me sorprendió ver solo a Luna hablando con Martín. ¿Y Noa? ¿Y Pe? ¿Y qué carajos hacía Luna hablando con Martín? 

			No quise huir y me planté a su lado, Luna era mi amiga y no me iba a ir a otro lado porque él estuviera allí. 

			—... creerte lo que ves.

			Luna parecía darle explicaciones de algo. 

			—¿No me digas? —le replicó él mirándome a mí—. ¿Estás bien? 

			Supuse que estaba blanca como el papel después de aquel encontronazo porque no me encontraba demasiado bien.

			—¿Te importa? —le solté enfadada. 

			¿Desde cuándo volvíamos a ser amigos? 

			Martín cambió el gesto y chasqueó la lengua. No pude evitar pensar que me resultaba igual de guapo que el primer día. 

			—¿Quieres ir al baño? —me preguntó Luna, preocupada.

			Asentí con la cabeza y ambas nos dirigimos hacia allí. Miré a mi alrededor casi con miedo, porque si me encontraba de nuevo con aquella mujer me daría algo. No podía justificar mi actitud, lo había hecho mal, muy mal. Lo sabía y lo tenía claro, y aun así había mantenido aquella relación con mi superior. ¿Por qué? No lo sabía ni yo. Era una de aquellas cosas que haces porque en ese momento la necesitas y después te arrepientes toda tu vida. Pero aquello no solo me afectaba a mí, había una mujer dolida y engañada que ahora me pedía explicaciones.

			Luna me cogió del brazo y entramos las dos en uno de los baños.

			—¿Qué te pasa? 

			—Eh... estoy un poco mareada. 

			—¿Y eso? 

			—Pablo...

			—¿Está aquí? No me jodas.

			—No, no. Su mujer. 

			Luna abrió los ojos muy sorprendida. 

			—¿En serio? 

			—Lo que oyes. 

			La mirada de aquella mujer se me había grabado en la mente y al recordarla me entraron ganas de devolver. 

			—¡Uf!

			—¿Vas a vomitar?

			—Creo que sí...

			Y tal cual respondí salió toda la cena de mi cuerpo. Algo nada agradable y que me dejó más floja todavía.

			—Qué mala cara tienes —comentó Luna colocándome bien el pelo.

			Mi amiga me había sujetado el pelo y me había ido diciendo que enseguida estaría bien. Pero no lo estaba, tenía mal cuerpo, ganas de meterme en la cama y dormir durante dos días seguidos. 

			—Creo que me voy a ir.

			—Te acompaño.

			—No, no. Llamo a un taxi, no quiero aguarte la fiesta. En serio. ¿Y Noa y Pe? 

			—Estaban por ahí bailando. De verdad que no me cuesta nada acompañarte, no estás bien.

			Salimos del baño discutiendo sobre aquello hasta que nos topamos con Enzo y Martín. 

			—Edith, ¿qué te ocurre?

			Enzo acompañó su pregunta colocando una mano en mi frente. 

			—No tienes fiebre —murmuró—. ¿Has vomitado? 

			—Eh... sí. 

			—¿Te ha sentado algo mal? —volvió a preguntarme Enzo.

			Sí, la culpa que tenía después de aquel encontronazo con la exmujer de Pablo. 

			—Creo que sí, no te preocupes. 

			Aquel chico era encantador y podía entender que Noa estuviera colada por él, aunque lo negaba siempre que se lo insinuaba. 

			—Me voy a casa —añadí cansada. 

			—¿Sola? —preguntó de repente Martín.

			Nos miramos a los ojos y sentí que aquella cálida mirada era lo que más necesitaba en esos momentos. 

			—Sí, sí, llamaré a un taxi...

			—Ni hablar —me cortó Martín y todos lo miramos asombrados—. Yo te llevo. 

			—Venga, sí, mejor que ir en taxi —me animó Luna antes de que pudiera negarme. 

			Acepté sin abrir la boca porque deseaba salir de allí y estar en mi casa cuanto antes. 

			Martín me rodeó con el brazo y me guio hacia el exterior. Y yo dejé que llevara el mando de aquella situación porque sentía que mi cuerpo pedía un poco de paz. 

			Durante el camino pensé que la exmujer de Pablo debía de creer que yo era una zorra que lo había querido cazar o algo por el estilo. Y no era verdad, aunque mi parte de culpa tenía. Cuando Pablo empezó a rondarme en la oficina podía haberle parado los pies, pero en ese momento me pareció algo divertido y sexi. Nada que ver con lo que pensaba en ese momento. 

			—¿Estás mejor? —preguntó Martín nada más salir del aparcamiento de la discoteca.

			—Sí, gracias. 

			¿Quién me hubiera dicho que a esas horas de la noche estaría en el coche del chico que me gustaba tanto? No estaba allí porque Martín quisiera algo conmigo, pero podría no haberse ofrecido... ¿Por qué había querido llevarme a casa? No entendía a estos hombres y no tenía la cabeza para pensar demasiado, así que miré a través de la ventanilla el paisaje que pasaba con rapidez y no le dije nada más. 

			Al llegar me desabroché el cinturón y pensé en mil despedidas en un segundo: gracias, hasta luego, muy amable, hasta otra, no era necesario... No estaba nada lúcida, pero Martín reaccionó por mí. Salió del coche y me abrió la puerta para ofrecerme su mano. Aquel contacto atormentó un poco más mi cabeza y procuré no mirar aquellos ojos que tanto me gustaban. No quería que supiera que seguía sintiendo lo mismo por él. ¿Y él? ¿Qué sentía él?

			Salí del coche y nuestras manos siguieron enlazadas. 

			—¿Podrás entrar sola y eso...? 

			Hacía días que no lo tenía tan cerca y aunque no era mi mejor momento, mi cuerpo pedía a gritos lanzarme a por esos labios. Tal y como hubiera hecho Luna... ¿lo hacía o me quedaba con las ganas? 
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			Sábado, Luna en el Mistic

			¿Cómo iban a terminar aquellos dos? ¿Besándose apasionadamente en el coche de Martín o se despedirían sin más? Yo tenía claro que él estaba coladito por Edith, lo mismo que Enzo lo estaba por Noa. Lo sabía porque Enzo me había estado preguntando por ella y a mí se me había escapado que iríamos a Mistic en Carnaval. 

			Y allí estaban los dos. 

			No me había querido meter en sus historias ni les había dicho a mis amigas que ellos dos se encontraban allí porque se me había escapado esa información. Prefería que ellas mismas decidieran qué hacer y por lo visto Edith había aceptado irse con Martín. Eso quería decir algo, porque de lo contrario podría haberse negado. 

			Menuda es ella cuando quiere, a veces parece la mujer de hielo e incluso da miedo cuando te habla con ese tono grave de abogada. Solo esperaba que ese rato juntos les sirviera para hablar de lo que había ocurrido, aunque Edith no estaba para demasiadas historias. Quizá acercaban posiciones y lograban quedar para tomar un café. 

			—¡Luna! ¿Dónde estabas? 

			Noa apareció de repente a mi lado mientras yo buscaba a Sergio con la mirada. Hacía rato que lo había perdido de vista. 

			—Con Edith. 

			—¿Y Edith? —preguntó extrañada Penélope. 

			—Vamos fuera —les dije con un gesto con la mano. 

			Les expliqué lo ocurrido y ellas me escucharon atentas sin decir nada. 

			—¿Y Edith ha querido irse con él? —me interrumpió al final Penélope. 

			—Pues sí. 

			—Bueno, quizá haya reconciliación —dijo Noa poco convencida. 

			—¿Y la mujer esa? —preguntó de nuevo Pe.

			—Ni idea —respondí alzando los hombros—. Supongo que debe andar por aquí. 

			—Es lógico que esté cabreada —comentó Noa muy seria—. Pero si se mete con Edith va a tener un problema más. 

			Penélope y yo la miramos con los ojos muy abiertos.

			—¿Qué? Aunque la haya cagado no dejaremos que nadie la fastidie, ¿no? 

			Pe y yo asentimos con la cabeza con firmeza. 

			—Todas para una y una para todas —dije con entusiasmo. 

			—Por cierto, Sergio te andaba buscando —me dijo Penélope, sonriendo.

			Y entramos de nuevo en la discoteca moviendo el esqueleto. Yo iba la primera y Pe la segunda. Cuando nos dimos cuenta habíamos perdido a Noa. No nos preocupaba, porque cuando salíamos no era nada extraño perdernos a ratos: una encontraba a una amiga, otra encontraba a un primo, otra, a un tío bueno... Lo normal, vamos. 

			No vi a Sergio, así que estuve bailando con Pe mientras iba echando miradas de un lado a otro. No estaba intranquila, pero me apetecía verlo, besarlo y reírme con él. A quien sí vi fue a su prima, a Erika, que pasó con prisas y mala cara. ¿Qué le pasaba? 

			—Ahora vengo —le dije a Penélope y me fui tras Erika. 

			La seguí con cierto esfuerzo porque la discoteca estaba en aquel momento hasta los topes. Imaginé que iba hacia los baños y aceleré el paso hasta llegar allí. La encontré mojándose la cara. 

			—Erika, hola. 

			Me miró sorprendida y suspiró. 

			—Luna...

			—¿Te pasa algo? 

			Me miró fijamente y apretó los labios antes de hablar. 

			—Joder, Luna, acabo de librarme de cuatro tíos que querían... querían que me fuera con ellos. 

			—¿Có-cómo? 

			Erika se apoyó en la pared y volvió a resoplar mientras cerraba los ojos. 

			—Mi amiga y yo los hemos conocido hace un par de horas. Uno de ellos y yo hemos empezado a tontear. Mi amiga al final se ha ido y yo he salido fuera con Guillermo. Sus amigos nos han seguido sin que yo me diera cuenta y me han rodeado. Al principio pensaba que estaban haciendo el tonto, pero uno de ellos me ha metido mano y entonces me he asustado. 

			Erika paró un segundo y yo aproveché para acariciarle el brazo. 

			—¿Y qué ha pasado? 

			—Les he dicho que no quería usar mis técnicas de defensa personal con ellos y se han reído a carcajada limpia mientras me increpaban a irme con ellos un rato para pasármelo bien. Han dicho guarradas varias, ya puedes imaginártelo.

			—Joder...

			—Entonces otro de esos tíos ha intentado abrazarme por la espalda y le he clavado el codo en el estómago, con lo que he conseguido que cayera de espaldas y se diera un golpe en la cabeza con el coche. El coche era de Guillermo y ha empezado a gritar porque la chapa se ha abollado un poco. He visto que le salía sangre de la frente y he aprovechado ese momento para irme corriendo de allí. Uno de ellos ha preguntado si me seguía y otro le ha respondido que no valía la pena. 

			—Madre mía, Erika, esto es muy grave. Deberías ir a la policía. 

			—¿Para qué? 

			—Pues yo qué sé, ¿para qué están, si no? Esos tíos querían... querían violarte o algo por el estilo. Y no pueden irse a casa de rositas. 

			—No sé si quiero meterme en todo ese lío...

			La entendí a la perfección, porque no era plato de buen gusto para nadie y menos cuando en algunas ocasiones incluso las mujeres nos sentíamos juzgadas. ¿Por qué te vas con un desconocido? ¿Por qué sales sola con ese chico? ¿Por qué llevas esa ropa? Para mí la gran pregunta era... ¿de dónde habían salido esos energúmenos? 

			—Bueno, haremos una cosa. Buscamos a Sergio, se lo explicamos todo y escucha lo que él tenga que decirte. ¿Te parece? 

			Sabía que para Erika su primo era como un semidiós y que confiaba ciegamente en él. 

			Asintió con un gesto rápido y salimos de allí en busca de Sergio. Lo encontramos charlando con Víctor y sus amigos. 

			—¡Rubia! —Víctor me saludó con efusividad y a continuación Andrea nos besó con entusiasmo. 

			—¿Todo bien? —me preguntó Sergio enseguida al observar mi mirada.

			—Yo sí, es Erika...

			—¿Erika? 

			Sergio se acercó a su prima y ella le pidió que saliéramos fuera. Una vez en la terraza le explicó qué había ocurrido con aquellos chicos. Sergio frunció el ceño desde el primer segundo y cuando Erika terminó el relato soltó unos cuantos improperios. 

			—Sergio, ¿no deberíamos ir a la poli? —le pregunté cortando sus insultos hacia aquellos idiotas. 

			—Sí, sí. ¿Estás bien, Erika? 

			La miró preocupado. 

			—Sí, solo un poco asustada, pero no sé si quiero ir a la policía. 

			—¿Por qué?

			—¿Servirá de algo? 

			—Servirá para que tú sientas que haces lo correcto, para que los pillen y para que reciban su castigo merecido. No puedes dejar que esto quede en nada. Podrían haberte hecho daño, Erika.

			—Lo sé, lo sé. Si fui a clases de defensa personal por cosas así, pero... 

			—¿De qué tienes miedo? La verdad está de tu parte. 

			—La verdad sí, aunque la gente hablará y dirá que me lo he buscado. 

			—¡Y una mierda! —salté, enfadada, porque la realidad era esa. 

			—La gente que diga lo que quiera, porque quizá esa gente tiene una hija a la que algún día le pase lo mismo. Esos tíos son unos cabrones y no pueden ir por el mundo como si las chicas fueran de su propiedad. Menudos valientes...

			Sergio volvió a enfurecerse y entrelacé mi mano con la suya para que se relajara. Me miró un segundo para agradecérmelo. Ahora lo importante era Erika y debíamos ayudarla en lo posible. Ambos creíamos que debía denunciarlos sin demora, pero era joven y tenía demasiados miedos e inseguridades. Todo ello gracias a nuestra sociedad, ya que veíamos día a día cómo entraba alguien en prisión y salía al día siguiente, cómo los violadores salían a los pocos años, cómo repetían esas atrocidades y cómo pandas de chicos acosaban a chicas y encima se las cuestionaba a ellas. Eran temas que habíamos charlado muchas veces con mis amigas, sobre todo con Noa, quien siempre acababa diciendo lo mismo: «¿En qué mundo vivimos? Anda queee...».
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			Sábado, Noa en el Mistic

			Después de que Luna nos informara de lo que le había pasado a Edith decidimos entrar en la discoteca porque nos estábamos quedando heladas. Yo cerraba la fila mientras iba pensando en Edith y Martín, pero alguien me cogió del brazo y me detuve para ver quién era. 

			—¿Tú por aquí? —Era Alicia y tenía el descaro de dirigirse a mí.

			—¿Y a ti? ¿Ya te han dejado pasar? Creía que estaba prohibido entrar con navajas.

			Alicia soltó una carcajada muy falsa y la miré con asco. 

			—¿Me has visto cara de ir a buscar espárragos?

			Menuda imbécil. 

			—Sé que fuiste tú.

			—No sé de qué hablas. 

			—Mira, guapa, haces muy buena pareja con Enzo.

			—¿Ah, sí? —preguntó, contenta. 

			—Sí, sois los dos igual de gilipollas.

			Me di la vuelta rápido y no quise escuchar más a esa tía. Sabía que tenía problemas serios, pero la tenía atragantada y le gustaba demasiado buscarme las cosquillas. 

			—¡Joder! 

			Choqué con alguien al girarme tan deprisa y me asusté. 

			—¿Algún problema? 

			Genial, era Enzo, que debía ir en busca de su chica. 

			—Déjame pensar... No, hace aproximadamente un mes que estoy muy tranquila.

			Enzo clavó su mirada fría en mis ojos. 

			—Te he visto hablando con Alicia.

			—Más que hablar, ladra, pero es toda tuya —le dije con intención de alejarme de allí. 

			Enzo me atrapó los dedos de una mano y me quedé inmóvil unos segundos. El tacto de su piel activó algunas imágenes que tenía muy grabadas en mi mente: Enzo clavando sus dedos en mi cuerpo, su respiración sofocante, sus dientes tirando de mi labio inferior...

			No, no iba a sucumbir a esa química que había entre los dos. 

			Me acerqué a él y casi le gruñí en los labios.

			—No vuelvas a tocarme. 

			—No quiero tocarte —dijo con frialdad—. Para eso ya tienes a tus pretendientes.

			Seguía en sus trece de que yo era una mantis religiosa.

			—Exacto y tú no estás entre ellos. 

			—Bueno, nunca se sabe. Quizá si te invito a un par de copas acabas en mis brazos. 

			—¿Qué insinúas? Yo no necesito que nadie me invite a nada, listo. 

			—Es verdad, las tías como tú vais sobradas. 

			—Sí, de cerebro, cosa que no puedo decir de ti.

			—¿Me llamas tonto de nuevo?

			—Tonto no, pero ingenuo lo eres un rato. 

			Enzo frunció el ceño y buscó algo en mis ojos. Lógicamente no lo iba a sacar de dudas. 

			—¿A qué te refieres?

			—No sé, pregúntaselo a tu novia. 

			Sabía que eso le molestaba, porque me había repetido mil veces que no era su novia. 

			—Prefiero tu versión —replicó acercándose un poco más.

			Podía sentir su aliento encima y puse en orden mis neuronas para responderle sin decir ninguna tontería. El efecto Enzo era demasiado, incluso para mí. 

			—No creo, quedarías como un niñato.

			Enzo me miró los labios y seguidamente los ojos. 

			—Alicia es de fiar, ¿cierto? Entonces, adelante —le indiqué moviendo la mano hacia ella. 

			Enzo no dijo nada y aproveché para irme de allí ipso facto. No eran necesarias tantas explicaciones y me mosqueé conmigo misma por hablar más de la cuenta. Él no era tonto y estaba segura de que intentaría averiguar qué le había querido decir. Me di la vuelta un segundo para asegurarme de que no me equivocaba: Enzo hablaba con Alicia, aunque no me quitaba la vista de encima. 

			Le miré con desprecio porque iba tarde, muy tarde. Si Alicia le decía la verdad, cosa que dudaba mucho, no me serviría que viniera como un gatito a pedirme disculpas. Su momento ya había pasado, por mucho que me gustara. 

			—Oh, oh, ¿quién tenemooos aquí? 

			Me crucé con Kaney, que iba más bebido que menos y me cayó la moral por los suelos: en la mano llevaba otra copa de ginebra, un claro ejemplo de que mis charlas con él no servían para nada. 

			—Veo que has bebido lo que te ha dado la gana. 

			—¡Eh! ¡Eh! Tranquila, que aquí solo eres una tía buena.

			Me molestó muchísimo que él también me viera como un mero objeto sexual. 

			—Pues esta tía buena te va a decir una cosa muy en serio.

			—Vamos, desembuuucha.

			No sabía si se acordaría al día siguiente, pero las palabras salieron de mis labios sin pensarlo mucho. 

			—Como veo que mi tratamiento no te sirve de nada voy a tirar la toalla contigo.

			De repente desapareció aquella sonrisa perenne de su cara y sus ojos color miel se oscurecieron. 

			—¿Y eso qué significa? 

			—Que conocerás a una nueva terapeuta. 

			Kaney se lamió los labios en un gesto rápido. 

			—A ver, a veeer... Estás bromeando, ¿no? 

			—¿Tengo cara de estar bromeando? —le pregunté muy seria. 

			Bueno, parecía un poco afectado, pero estaba segura de que Kaney haría lo que le saliera de allí igualmente. 

			—No puedes hacer eso. 

			—¿El qué?

			—Dejarme colgado a mitad de la terapia.

			—Poder, puedo. 

			—No serías una buena profesional. 

			—Vale, quizá no lo soy —lo reté con alevosía. 

			Kaney se mordió el interior de la mejilla mientras pensaba qué decirme. 

			—Está bien, tú ganas —dijo sin titubear. 

			—¿Y eso qué significa? —repetí sus mismas palabras. 

			Miró su copa y la señaló con un dedo. Empezó a verter el líquido en el suelo de la discoteca y lo detuve. 

			—Puedes simplemente dejarla en la barra —le dije con mi mano atrapando la suya. 

			—Así es más divertido. 

			—Kaney...

			—Dios, Noa, podría engancharme a ti, ¿lo sabes? 

			Nos miramos a los ojos sin miedo. Era mi paciente y no iba a retirar mis ojos de los suyos. No me dejaría ganar por muy prepotente que fuese. 

			—No me impresionan esas frases, Kaney. 

			—Eres lista, dura y peleona, el sueño erótico de cualquier tío con cerebro. 

			Abrí los ojos unos segundos, sorprendida por sus palabras. Realmente, a veces, me descolocaba porque quizá era el tío más descarado con el que me había topado hasta entonces. 

			—¿Me das la copa? —le pregunté para cambiar de tema. 

			—¿Seguirás siendo mi doctora? 

			Su tono de niño pequeño me hizo sonreír por dentro. Kaney tenía muchos fallos, pero cuando quería era divertido. 

			—Noa...

			Me volví para atender a Penélope.

			—Luna nos ha mandado un mensaje al grupo. Se ha ido y mañana nos explica la razón.

			—Pero ¿está bien?

			—Sí, sí, que no nos preocupemos. Hugo y yo queremos irnos, ¿te vienes? 

			—¿Para aguantar la vela? 
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			Domingo, Penélope en su piso

			Me desperté temprano a pesar de que nos habíamos ido a dormir tarde. Algo me rondaba por la cabeza y no me dejaba seguir mi vida con normalidad. No me entendía ni me gustaba lo que sentía, pero no podía esconderlo debajo de la alfombra de la entrada como había hecho en el pasado. Las cosas habían cambiado, yo había cambiado y no quería volver a ser aquella Penélope conformista que no luchaba por ser feliz.

			¿El problema? Hugo. 

			—Buenos días, preciosa, ¿despierta? 

			Era evidente que lo estaba, porque miraba hacia el techo con los ojos bien abiertos. Asentí a su pregunta con una sonrisa forzada. 

			—¿Qué te parece si hoy vamos al zoo? Después comemos en aquella pizzería del otro día y más tarde podemos ir al cine. Creo que hay un par de películas nuevas que nos pueden gustar. 

			¿Seguro?, estuve a punto de preguntarle. Habíamos ido tanto al cine que dudaba que nos quedara nada por ver. 

			—O si te apetece podemos ir a comer sushi...

			¡No! Mi mente gritó, pero no solté ni una palabra porque no sabía por dónde empezar: Hugo, tenemos un problema. Hugo, no quiero hacer mil cosas en un mismo día. Hugo, quiero quedarme en casa y disfrutar simplemente de tu compañía. O Hugo... ¿si no haces todo eso te aburres conmigo? Esa era la temida pregunta que no quería verbalizar. Me horrorizaba pensar que todos esos planes los montaba porque se agobiaba quedándose en el piso con su nueva y aburrida chica. 

			Vale, nunca he sido la alegría de la huerta, como Noa o Luna. Aunque tampoco me tenía por un berberecho. Me gustaba salir y hacer planes, todo en su justa medida. Me daba la impresión de que Hugo necesitaba todo aquello mucho más que yo y no sabía bien la razón. Alguna vez me había dicho a mí misma que quizá era por el tema del trabajo a turnos, quizá después de trabajar veinticuatro horas seguidas le era necesario ese exceso de planes. 

			Intentaba entenderlo y lo único que lograba era sentirme más lejos de él y me fastidiaba porque Hugo me hacía sentir muchas cosas, entre ellas que yo era su princesa. Pero de cuentos no vive el hombre, en este caso yo. Y no sabía qué paso dar. Tampoco quería hablarlo con mis amigas porque me daba miedo que me plantaran delante la pura realidad: «Mira, Pe, Hugo y tú no estáis hechos el uno para el otro. Eso ocurre cada día». 

			—Entonces ¿sushi? —preguntó mientras me abrazaba en la cama. 

			—Sí, claro —respondí en un murmullo. 

			El lunes me levanté con otro ánimo, Hugo iba a trabajar y yo podría tener mi propio espacio. ¿Quizá me había equivocado yéndome a vivir con él? No, no, yo quería dormir con él, tenerlo a mi lado, darle ese beso de buenos días... 

			No me entendía y estaba claro que necesitaba hablar con las chicas. Aquella noche habíamos quedado para cenar un bocata, así que me convencí a mí misma de que hablaría con ellas, aunque me dijeran algo que no me gustara oír. 

			Aquel día fui la primera en llegar y Noa se extrañó cuando me vio allí. 

			—¡Vaya! Me vas a quitar el bonus que tengo por ser siempre la primera. 

			Me reí ante su tono bromista. 

			—He venido directamente del curro. 

			—No trabajes tanto, que es malo.

			—Oye, qué fuerte lo de la prima de Sergio, ¿no? 

			Me refería a lo que nos había explicado Luna por WhatsApp sobre unos chicos que habían intentado abusar de Erika. 

			—Pues sí, no te puedes fiar de las personas humanas masculinas. 

			Sonreí ante su modo de nombrar a los chicos. Era evidente que Noa tenía su particular visión sobre ellos. De ahí que le costara tanto confiar en el sexo opuesto. 

			—Por cierto, ¿quién era ese tío que no dejaba de mirarte? —le pregunté recordando a aquel chico con el que había hablado en más de una ocasión durante la noche del sábado. 

			—¿Qué tío? 

			—El que iba disfrazado de Zorro. No lo había visto nunca...

			—¡Ah! Ese... pues es... 

			—Un paciente tuyo —dije con rotundidad.

			—¿Cómo lo sabes? 

			—Me fijé en que te daba su copa y sumé dos más dos. Con lo que eres tú...

			Nos reímos de nuevo y me agradó saber que la conocía bien. 

			—Pues sí, es un paciente duro de pelar. 

			—¡Bah! Este no sabe con quién ha topado. 

			—Eso espero —comentó entre risas.

			—Estoy segura de que podrás con él. 

			En ese momento llegaron Edith y Luna al mismo tiempo. 

			—¿Habéis pedido? —preguntó Luna mientras nos daba dos besos.

			—No, no —respondí. 

			—¿Estabais cotilleando sin nosotras? —dijo en broma—. ¿No te habrás casado en secreto, Pe?

			Ellas tres rieron y yo solo sonreí. Nada más lejos de la realidad. 

			—No corras tanto, cariño. 

			—Vaya, pensaba que darías saltos de alegría ante mis palabras —añadió Luna observando mis ojos. 

			Ellas sabían que yo siempre había querido celebrar una gran boda y que Ricardo, por fortuna, me había ido dando largas sin ningún reparo. 

			—Bueno... es un poco pronto, ¿no crees? —le repliqué sintiendo la mirada de las tres puesta en mí. 

			—¿Te ocurre algo? —me preguntó Edith directamente. 

			—¿Se me nota? —dije en un hilo de voz.

			—Un poco —respondió Luna con cariño. 

			—Estoy algo nerviosa con Hugo. 

			—¿Nerviosa? —me preguntó Noa. 

			—Bueno, nerviosa o molesta o no sé cómo decirlo. 

			—¿Por algo en concreto? 

			—No, no, tampoco puedo deciros que haya pasado algo en concreto. Es que... es que está todo el día haciendo planes y nos pasamos las horas haciendo cosas...

			Las tres arrugaron la frente al mismo tiempo y casi me da por reír, pero seguí hablando. 

			—No hemos salido de la cama a primera hora de la mañana y ya está planeando el día. Al principio me parecía divertido, aunque ahora... ya no tanto. Es como si tuviera que hacer mil cosas al día para pasárselo bien... No sé si me explico. 

			—Perfectamente —dijo Noa con seguridad.

			—Creo que la he pifiado. No debería haberle dicho que sí a vivir juntos casi sin pensarlo. Además en ese piso... a veces aún huelo a Ricardo. 

			—¿Piensas en... Ricardo? —preguntó Luna, alarmada. 

			—No, no es eso... Solo que es... difícil.

			—Ya, ¿demasiados recuerdos? —me preguntó Noa. 

			—Sí, creo que es eso...

			—Bueno, Pe, yo creo que son dos cosas distintas —afirmó Edith en un tono de abogada que nos hizo mirarla con admiración—. Por una parte está Hugo, y por otra, el piso.

			Todas asentimos con la cabeza y ella continuó.

			—Pienso que deberías hablar con Hugo porque es imposible que él adivine qué es lo que te gusta o lo que no te gusta. Os conocéis muy poco y si no sois sinceros ahora... mal vamos. Puede que tengas razón en que os habéis precipitado en ir a vivir juntos...

			—¿Lo ves? Lo sabía, sabía que coincidirías conmigo. 

			—A ver, Pe, no quiero decirte qué tienes o qué no tienes que hacer, pero tal vez ha ido todo demasiado rápido. 

			—Más que demasiado —dije con contundencia—. Me he dejado llevar como una quinceañera. 

			—No te culpes, no es el gran error de tu vida, ¿vale? —intervino Noa con rapidez. 

			—Sí, lo sé. Tiene arreglo, y ¿cómo le digo esto a Hugo? 

			—Con tiento e intentando que entienda que esto no va con él, sino contigo —dijo Edith con rotundidad. 

			—No quiero fastidiar lo nuestro —gemí. 

			—Seguro que lo entiende, Pe. —Luna me cogió la mano. 

			—Hablaré con él —solté con determinación—. De esta semana no pasa. 

			—Y lo de Ricardo es normal, no te fustigues por eso —añadió Noa, sonriendo. 

			—Creo que acabaré yéndome del piso...

			Aquella idea también iba y venía, pero me resistía a aceptar que lo mejor para mi salud mental sería dejar el piso. Estaba enamorada de ese lugar que había decorado yo misma con mucho cariño durante esos años. Era de alquiler, aunque lo cuidaba como si fuera mío. 

			—No sé, sabéis que me encanta el piso, pero no quiero ver fantasmas. 

			—Pues no es mala idea, Penélope. Nosotras podemos ayudarte en lo que necesites, ya lo sabes —comentó Noa. 

			—Eso mismo, cuenta con todas —dijeron casi al mismo tiempo Luna y Edith. 

			Las miré con cariño, no podía tener unas amigas mejores. ¿Que había un problema? A solucionarlo, sin lamentaciones ni melodramas. 

			—Pero lo primero que haré será hablar con Hugo —repetí casi más para mí que para ellas. 

			¿Cómo se lo tomaría? 
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			Lunes, Hugo en el parque de bomberos

			—Hugo, este fin de semana iremos a cenar con Enzo, ¿te apuntas?

			Martín y Enzo solían salir a menudo juntos y siempre me invitaban a ir con ellos. 

			—¿Este fin de semana? Quería ir con Penélope a aquel restaurante que nos gusta tanto.

			—¿Otra vez? Lo vais a aburrir. 

			Me quedé mirando un punto fijo frente a mí, sin ver nada en concreto y pensando en las palabras de Martín: «Lo vais a aburrir». ¿Aburrir? No, no, eso era lo último que quería... ¿Y si Pe se aburría? ¿Y si pensaba que siempre hacíamos lo mismo? ¿Y si...? La verdad es que últimamente estaba un poco distraída... ¿Era por mi culpa? ¿Se aburría?

			Joder, qué complicado era vivir con alguien y no caer en la rutina. Yo intentaba hacerlo lo mejor posible pero tal vez no era suficiente. Quizá con Ricardo se lo pasaba mejor. Vale, pensaba gilipolleces porque estaba acojonado. No había dado ese paso jamás, irme a vivir con Pe me había salido del corazón, aunque ahora no las tenía todas conmigo. 

			Había salido con chicas y siempre habían sido ellas las que pedían más en la relación. Quien había ido tras Penélope había sido yo y temía que de un momento a otro me dijera que se había equivocado, que quería a Ricardo o que lo nuestro era algo transitorio. Y es que en ocasiones me daba por pensar que yo había forzado su ruptura, aunque la verdad era que no había planeado que las cosas terminaran de esa manera. El día que nos acostamos juntos fue algo tan natural y maravilloso que no tuve la menor duda de que estaba enamorado de ella. 

			—¿Hugo?

			—¿Qué, qué? 

			—Estás en Babia, tío —comentó Martín, riendo—. Esa chica te trae de cabeza. 

			—Mira quién habla, todavía no me has explicado qué ocurrió el sábado. 

			—¿Con Edith? Nada, ya sabes que esa historia está terminada.

			—Sí, claro, por eso perdías el culo por acompañarla a casa.

			—Se encontraba mal, joder. 

			—Ya, ya... 
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			Lunes, Edith en su casa

			Estaba tumbada en la cama mirando el techo blanco y pensando en mi charla con las chicas. Habíamos cenado juntas y no habíamos dejado de hablar de nuestras historias. 

			Penélope estaba preocupada porque Hugo de repente se había vuelto un tipo hiperactivo. Lo único que tenía que hacer era hablar con él y explicarle que no necesitaba todos aquellos planes para sentirse feliz.

			Me gustaba ver que mi amiga seguía tomando las riendas de su vida, aquella Pe sumisa y conformista había quedado muy lejos. Ahora mismo era una chica más que tenía un pequeño problema con su pareja. Quizá sí se habían tirado a la piscina demasiado pronto yéndose a vivir juntos, pero tampoco era el fin del mundo. Uno se cae y se levanta, no pasa nada. La vida es eso, aunque algunos tropezamos demasiadas veces con la misma piedra. 

			La mía era Martín, evidentemente.

			¿Qué carajos me había pasado por la cabeza el sábado para dejar que me llevara a casa? Lo único que había conseguido era remover cosas dentro de mí y para nada. 

			—Edith, nos dijiste que te había besado, pero ¿cómo fue la cosa? ¡No te dejes ni un detalle!

			Aquella era Luna, que quería oír una buena escena romántica; la verdad era que había sido todo un poco extraño...

			—¿Podrás entrar sola y eso...? 

			—Sí, tranquilo. No sé qué me ha pasado. Gracias por todo.

			Di un paso hacia la puerta y Martín también dio ese paso de modo que así consiguió estar algo más cerca de mí. 

			Tragué saliva porque no quería meter la pata de nuevo. Aquella misma noche me había mirado con desprecio y no entendía demasiado en qué punto estábamos. ¿Quería algo conmigo o simplemente estaba preocupado? Perdía facultades, lo reconozco, con Martín no atinaba demasiado. 

			—Esto... quería comentarte algo...

			Sus ojos se clavaron en los míos y me quedé unos segundos sin respiración. 

			—¿Algo? —pregunté lamiendo mis labios.

			Martín dirigió la mirada a mi boca y se me encogió el estómago. No había deseado algo tanto en mi vida. 

			—Eh...

			Se acercó despacio a mis labios, como en las películas, y cuando me rozó la piel cerré los ojos para saborear su boca. Fue un beso casto, sin lengua, pero cargado de una electricidad que recorrió mi cuerpo hasta quedarse en mi cabeza. 

			Madre mía...

			Se separó de mí del mismo modo, casi a cámara lenta, y me miró a los ojos con un brillo especial. Durante unos segundos pensé que quería hablar conmigo sobre lo que había ocurrido, y de repente hizo un gesto extraño con los ojos, como si le doliera algo y le cambió el semblante radicalmente. 

			—Tengo que irme —comentó más serio dando varios pasos atrás. 

			—Claro. 

			—Cuando entres me iré —dijo con frialdad. 

			Busqué algo de calidez en sus ojos, pero solo encontré una indiferencia que no entendí tras aquel acercamiento, con lo cual la que se mosqueó en ese momento fui yo. Di media vuelta, abrí la puerta y me fui sin decirle nada más. 

			¡Menudo imbécil! ¿Para qué me besaba? ¿Y yo? ¿Por qué había dejado que me besara? Porque me moría por sentirlo, joder...

			—Quizá tuvo un ataque de piedra en el riñón.

			Aquella afirmación era de Luna y las tres la miramos como si tuviera dos cabezas. 

			—¿Qué? Quien dice eso dice una infección de orina —añadió recostándose en la silla. 

			—Luna, ¿has vuelto a fumar maría? —le preguntó Noa, muy seria. 

			—Aquí Luna, radio patio. Cuando Enzo se despidió de Martín le dijo algo así como: «No dejes de ir al urólogo». 

			—¿Al urólogo? ¿Estás segura? —le pregunté con interés. 

			Realmente aquella mueca había sido lo más parecido a un gesto de dolor. ¿Le ocurría algo grave a Martín? 

			—Ya sabéis que otra cosa no, pero el oído lo tengo muy fino —nos aseguró Luna, convencida. 

			—Podría habérmelo dicho, ¿no? —dije preocupada. 

			—Tal vez tiene un callo en el pene y no quiere que lo sepas —comentó Luna antes de dar un mordisco a su bocadillo.

			Soltamos las tres una carcajada de campeonato y estuvimos riendo durante un buen rato a pesar de que Luna se defendió diciendo que no bromeaba, que un mal movimiento del aparato masculino podía provocar que se doblara y se produjera una cicatriz o un callo. 

			Al final de la noche todavía sacábamos a relucir el tema del callo. 

			—¡Luna! ¿Pedimos unos callos? 

			Nada como las amigas para olvidar el mal de amores... Sonreí al recordar aquellos momentos. 

			El martes, al final del día, decidí ponerme manos a la obra. Si Martín se había acercado quizá era porque sentía algo por mí. Averiguaría qué me había querido decir la otra noche. 

			Edith: Hola, Martín, ¿estás bien? El otro día me pareció que te dolía algo...

			Estaba en línea y me respondió enseguida. Cerré los ojos unos segundos antes de mirar la pantalla, rezando para que su respuesta no doliera. 

			Martín: Estoy saliendo del urólogo. 

			Vaya... Luna tenía razón. 

			Edith: Espero que no sea nada. Si necesitas algo, ya sabes. Cuídate. 

			Me leyó, pero no me respondió y me dejó con mal cuerpo. ¿Tanto le costaba decir simplemente adiós? 

			No añadí nada más porque no quería parecer una pesada, aunque quería que supiera que me preocupaba que se encontrara mal. 

			Dejé el móvil a un lado y suspiré cansada de mi vida sentimental. Entre el encontronazo con la exmujer de Pablo y la actitud de Martín iba servida. 

			—¡Edith!

			—Estoy en la habitación, mamá.

			Mi madre entró y me miró unos segundos con interés. Yo seguía echada en la cama y me senté para atender qué quería. Con mi madre no podía hablar ahí tumbada, no era lo correcto. 

			—¿Estás bien? 

			—Sí, ¿por? 

			—Estás un poco pálida. 

			—¿Eh? No, no, estoy bien. 

			La verdad era que no andaba bien del todo. Desde el sábado que me encontraba un poco floja, pero supuse que se me pasaría en unos días. No era nada tan grave como para ir al médico. 

			—Es tu última semana en el bufete...

			—Mamá, ya lo hemos hablado cien veces. 

			—Lo sé, lo sé. 

			—¿Entonces? 

			Mi madre había intentado por activa y por pasiva convencerme de que siguiera en su bufete, pero yo había tomado la firme decisión de irme de allí y alejarme de Pablo. 

			—Nada, que te echaré de menos cuando no estés.

			La miré sorprendida por sus palabras y me puse de pie casi de un salto. 

			—¿Te pasa algo? —le pregunté, acercándome a ella. 

			Alzó las cejas y sonrió. 

			—Edith, creo que serás una abogada excelente y que el bufete pierde a alguien muy valioso con tu marcha, pero, además, me gusta trabajar con mi hija. 

			Se me humedecieron los ojos de repente y me asusté de mí misma. ¿Y esa reacción? ¿De dónde carajos salía? Tenía ganas de llorar, estaba emocionada y me hubiera echado a los brazos de mi madre sin pensarlo. Pero nosotras no hacíamos esas cosas. Hablar de aquello ya era mucho. Quizá a los doce años había sido la última vez que me había hablado de aquel modo. 

			—A mí también contigo —atiné a decir intentando no soltar una de aquellas lágrimas que pugnaban por salir de mis ojos a pesar de que yo no quería. 

			Mi madre me abrazó de repente y mis brazos rodearon su cintura con miedo de que aquello fuera simplemente un sueño. Aspiré su caro perfume y sonreí feliz. Era mi madre y sabía que me quería, aunque lo demostraba tan poco... 



OEBPS/Images/cover.jpg
o P

hs Dg
. & 30

& ADICTIVO &
O LOLEERAS :
© EN24H <
Z <
> o)
S3yuv





OEBPS/Images/Image_001.jpg
megustaleer





OEBPS/Images/Image_002.jpg





OEBPS/Images/Image_003.jpg





OEBPS/Images/Image_004.jpg





OEBPS/Images/portadilla.jpg
Susana Rubio

Todos mis amigos

ellas.

montena





OEBPS/Images/Image_005.jpg
Penguin
Random House
GrupoEditorial





